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ANTÍFONA DE ENTRADA 

 

Yo soy la salvación de mi pueblo, dice el Señor. Los escucharé cuando me llamen en cualquier tribulación, 

y siempre seré su Dios. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Dios todopoderoso, te pedimos humildemente que, cuanto más se acerca el día de la fiesta que nos trae la 

salvación, con tanto mayor fervor nos preparemos para celebrar debidamente el misterio pascual. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Este es el pueblo que no escuchó la voz del Señor, su Dios.] 

Del libro del profeta Jeremías 7, 23-28 

Esto dice el Señor: “Esta es la orden que di a mi pueblo: ‘Escuchen mi voz, y yo seré su Dios y ustedes serán 

mi pueblo; caminen siempre por el camino que yo les mostraré, para que les vaya bien’. Pero ellos no 

escucharon ni prestaron oído. Caminaron según sus ideas, según la maldad de su corazón obstinado, y en 

vez de darme la cara, me dieron la espalda, desde que sus padres salieron del país de Egipto hasta hoy. Yo 

les envié a mis siervos, los profetas, un día y otro día; pero ellos no los escucharon ni les prestaron oído. 

Endurecieron su cabeza y fueron peores que sus padres. Tú les dirás, pues, todas estas palabras, pero no te 

escucharán; los llamarás y no te responderán. Entonces les dirás: ‘Este es el pueblo que no escuchó la voz 

del Señor, su Dios, ni aceptó la corrección. Ya no existe fidelidad en Israel; ha desaparecido de su misma 

boca’ ”. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 94 

 

R. Señor, que no seamos sordos a tu voz.  

Vengan, lancemos vivas al Señor, aclamemos al Dios que nos salva. Acerquémonos a él, llenos de júbilo, y 

démosle gracias. R. Vengan, y puestos de rodillas, adoremos y bendigamos al Señor, que nos hizo, porque 

él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo; él es nuestro pastor y nosotros, sus ovejas. R. Hagámosle caso al 

Señor, que nos dice: “No endurezcan su corazón, como el día de la rebelión en el desierto, cuando sus 

padres dudaron de mí, aunque habían visto mis obras”. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Joel 2, 12-13 

 

R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. Todavía es tiempo, dice el Señor. Arrepiéntanse de todo corazón y 

vuélvanse a mí, que soy compasivo y misericordioso. R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

 

EVANGELIO 

 

[El que no está conmigo, está contra mí.] 

Del santo Evangelio según san Lucas 11, 14-23 



En aquel tiempo, Jesús expulsó a un demonio, que era mudo. Apenas salió el demonio, habló el mudo y la 

multitud quedó maravillada. Pero algunos decían: “Este expulsa a los demonios con el poder de Satanás, el 

príncipe de los demonios”. Otros, para ponerlo a prueba, le pedían una señal milagrosa. Pero Jesús, que 

conocía sus malas intenciones, les dijo: “Todo reino dividido por luchas internas va a la ruina y se derrumba 

casa por casa. Si Satanás también está dividido contra sí mismo, ¿cómo mantendrá su reino? Ustedes dicen 

que yo arrojo a los demonios con el poder de Satanás. Entonces, ¿con el poder de quién los arrojan los hijos 

de ustedes? Por eso, ellos mismos serán sus jueces. Pero si yo arrojo a los demonios por el poder de Dios, 

eso significa que ha llegado a ustedes el Reino de Dios. Cuando un hombre fuerte y bien armado guarda su 

palacio, sus bienes están seguros; pero si otro más fuerte lo asalta y lo vence, entonces le quita las armas en 

que confiaba y después dispone de sus bienes. El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge 

conmigo, desparrama”. Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: 

Como sus antepasados fueron “sordos” frente a la predicación de los profetas, los contemporáneos de Jesús 

fueron, además, “ciegos” ante los múltiples «signos» de su presencia salvadora. Sus críticos llegan al extremo 

de catalogarlo como cómplice del demonio. Por algo en el lugar paralelo de san Marcos a esta calumnia se 

le califica como imperdonable «blasfemia contra el Espíritu Santo» (Mc 3, 29). Al optar por Cristo –que es 

el más fuerte y que ha vencido el mal– podremos salir victoriosos sobre el pecado, que tratará de ejercer 

siempre su dominio sobre nosotros. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Para que te agraden, Señor, las ofrendas de tu pueblo, te pedimos que nos purifiques de todo contagio de 

mal y no permitas que nos entreguemos a falsos placeres ya que nos prometes el premio verdadero. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Sal 118, 4-5 

 

Tú promulgas tus preceptos para que se observen con exactitud. Ojalá que mi conducta se ajuste siempre al 

cumplimiento de tu voluntad. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Acompaña, Señor, con tu bondadosa protección a quienes vivificas con tus sacramentos, para que recibamos, 

en la celebración de estos misterios y en nuestra vida, los frutos de tu salvación. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO 

 

Imploramos, Señor, tu clemencia, confiados en tu misericordia, y ya que de ti recibimos todo lo que somos, 

haz que por tu gracia podamos querer lo que es bueno, y realizar lo que queremos. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 


